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LA NUEVA LEY DE MORATORIA PARA LA CREACIÓN DE UNIVERSIDADES QUE DEBE DEBATIR EL CONGRESO

LOS 483 AÑOS DE LA FUNDACIÓN DE LIMA CELEBRADOS ESTA SEMANA

¿Qué están esperando?

El aniversario de una nueva ciudad

Regidor de Lima

AUGUSTO
Rey

H an pasado 28 días desde que 
venció la prohibición para la 
creación de universidades y 
el Congreso aún no aprueba 
la nueva ley de moratoria. 

¿El resultado? Siete nuevas instituciones pri-
vadas han presentado solicitud de licencia-
miento a la Sunedu. Una nueva universidad 
cada cuatro días. Ello sin contar los 20 pro-
yectos de ley de creación de universidades 
públicas que, según la titular de la Sunedu, 
Lorena Masías, aguardan en el Congreso 
actualmente.

Uno de los efectos colaterales del proce-
so de vacancia presidencial a fines del año 
pasado fue que no se pudo debatir 
la ampliación del plazo de la ley de 
moratoria vigente desde el 2012 y 
que vencía el 22 de diciembre del 
2017. Ello generó que se tuviera que 
presentar un nuevo texto, cuyo de-
bate en el pleno se llevó a cabo el 9 
de enero de este año. Desafortuna-
damente, debido a una disposición 
complementaria que se introdu-
jo subrepticiamente, sin consenti-
miento de la Sunedu o el Ministerio 
de Educación, la nueva ley no fue 
aprobada en la votación y tuvo que 
solicitarse una reconsideración. 
Es decir, se dejó el debate para des-
pués. Pero las vacaciones apremian 
y los congresistas tenían que armar 
maletas el 12 de enero para disfru-
tar de sus tan merecidos tres meses 
de descanso.

Entre la playa y el Papa, el pre-
sidente del Congreso y los voceros 
de las bancadas aún no se ponen 
de acuerdo respecto a la fecha en 
que la Comisión Permanente se-
sionará, ni en la agenda que se de-
batirá. Con ello, la puerta para que 
más universidades presenten sus 
solicitudes de licenciamiento a la 
Sunedu sigue abierta.

Pero si existe el fi ltro de la Sune-

C uatrocientos ochenta y tres 
años después de su fundación 
española, es fácil de olvidar que 
la Lima tan diversa y compleja 
que conocemos hoy se fundó 

bajo una estricta perspectiva colonial: un 
rectángulo de 13 manzanas de largo por nue-
ve de ancho, conocido como el Damero de 
Pizarro, fue el inicio de la historia de nuestra 
capital. De ese pasado distante, hoy quedan 
pocos rastros que permitan adivinarlo. Nues-
tra ciudad ha cambiado en diseño, identidad 
y magnitud. Si en el año 1700 tenía 37.000 
habitantes, en 1940 esta cifra había ascendi-
do a 600.000 y, solo ocho décadas después, 
somos cerca de 10 millones de limeños.

En particular, la segunda mitad del siglo 

du, ¿cuál es el problema con que se presenten 
solicitudes, cuando pueden ser rechazadas? 
Primero, que no necesitamos más sino mejo-
res universidades. Somos el segundo país de 
Sudamérica con más universidades, luego 
de Brasil, pero solo una universidad perua-
na aparece en el Top 50 del QS Latin America 
University Rankings 2018. 

Segundo, el Estado lleva apenas tres años 
regulando las condiciones básicas de calidad 
de las universidades y recién va en la quinta 
parte del trabajo: solo 29 instituciones han 
sido licenciadas, 87 están en evaluación y 26 
no han empezado el proceso. Ni qué decir de 
condiciones más exigentes como la acredi-
tación, que todavía está en pañales: 215 ca-
rreras acreditadas, de las más de 1.000 que 
existen en el país (según la web del Sineace). 

¿Qué está esperando el Congreso para 
volver a debatir la moratoria? O bien real-
mente existe una cuota de irresponsabilidad 
y están disfrutando de sus vacaciones, o hay 
un cálculo político en la demora. Conside-

“Somos el segundo país 
de Sudamérica con más 
universidades, luego 
de Brasil, pero solo una 
universidad peruana 
aparece en el Top 50 
del QS Latin America 
University Rankings 
2018”.
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Uno de los efectos colaterales del proce-
so de vacancia presidencial a fines del año 
pasado fue que no se pudo debatir 
la ampliación del plazo de la ley de 
moratoria vigente desde el 2012 y 
que vencía el 22 de diciembre del 
2017. Ello generó que se tuviera que 
presentar un nuevo texto, cuyo de-
bate en el pleno se llevó a cabo el 9 
de enero de este año. Desafortuna-
damente, debido a una disposición 
complementaria que se introdu-
jo subrepticiamente, sin consenti-
miento de la Sunedu o el Ministerio 
de Educación, la nueva ley no fue 
aprobada en la votación y tuvo que 
solicitarse una reconsideración. 
Es decir, se dejó el debate para des-
pués. Pero las vacaciones apremian 
y los congresistas tenían que armar 
maletas el 12 de enero para disfru-
tar de sus tan merecidos tres meses 

Entre la playa y el Papa, el pre-
sidente del Congreso y los voceros 
de las bancadas aún no se ponen 
de acuerdo respecto a la fecha en 
que la Comisión Permanente se-
sionará, ni en la agenda que se de-
batirá. Con ello, la puerta para que 
más universidades presenten sus 
solicitudes de licenciamiento a la 

Pero si existe el fi ltro de la Sune-

mente existe una cuota de irresponsabilidad 
y están disfrutando de sus vacaciones, o hay 
un cálculo político en la demora. Conside-

rando la cantidad de intereses que existen 
alrededor de la educación y lo lucrativo que 
ha resultado este negocio para muchos polí-
ticos, genera suspicacia la poca celeridad que 
se le está dando al tema. Si no hay presión so-
cial, pueden demorarse una semanita más, 
poner como excusa la visita del Papa, permi-
tir que se sumen dos universidades a la cola 
del licenciamiento y, quizás, incluso cobrar 
el favor más tarde.

Pero, en aras de la reconciliación, espe-
remos que sea simple fl ojera. En cuyo caso 
sería ideal si nuestros padres y madres de la 
patria nos hacen el inmenso favor de cerrar 
la sombrilla un par de días y venir a trabajar 
para solucionar este problema. 

Sin duda, la tarea de mejorar la calidad de 
la educación que brindan actualmente las uni-
versidades en el Perú no es sencilla. Más que 
crear nuevas universidades, lo que urge en el 
sistema peruano es reforzar las existentes, 
tanto en el ámbito privado como en el público. 

Se nos va la vida. 

pasado fue un momento de cambios acele-
rados: el crecimiento demográfi co generado 
por la migración hizo que Lima pase de alber-
gar al 10% de la población peruana en 1940 a 
más del 30% en la actualidad. Esta expansión 
no fue solo poblacional. Nuestra identidad y 
noción de lo que signifi ca ser limeño se expan-
dió también. La ausencia de un Estado que los 
integre como ciudadanos y que logre canali-
zar esa nueva energía colectiva, empujó a los 
nuevos limeños de aquellas décadas a labrar 
su futuro bajo sus propias reglas de juego.

Esta realidad impulsó nuevas relacio-
nes sociales, políticas y culturales, además 
de una urbanización sin planificación que 
respondió a las necesidades urgentes de la 
población sin contemplar el largo plazo. Así 
nacieron las barriadas en medio de un are-
nal, en las faldas de los cerros o al lado del río. 
En términos del antropólogo Matos Mar, en 
Lima se gestaron dos realidades paralelas: la 
ofi cial, donde interactúan las instituciones 
formales, y la popular, en que se opera desde 
la marginalidad e informalidad.

No mucho ha cambiado en los últimos 

años. Innumerables familias ven en la infor-
malidad el único camino posible para salir 
del círculo vicioso de la pobreza. A pesar del 
innegable crecimiento de la clase media y la 
reducción de la pobreza económica, las bre-
chas son dolorosas. La prestación de servicios 
públicos esenciales no llega a todos y el creci-
miento económico no ha logrado afi anzar un 
sentido de comunidad ni de ciudadanía. Los 
desafíos vinculados al tráfi co, la inseguridad 
y la contaminación ambiental hablan por sí 
solos. Más allá de lo que digan las cifras, el úl-
timo estudio sobre percepción de calidad de 
vida de Lima Cómo Vamos reveló que el 43% 
de los limeños considera que la pobreza en la 
ciudad se ha incrementado respecto del año 
anterior y que el 37% siente que las diferencias 
entre ricos y pobres se profundizaron, mien-
tras que la mitad cree que siguen igual.

Cambiar esta situación requiere reformas 
que organicen estos procesos urbanos ba-
jo una óptica de justicia y de consideración 
por los derechos de los limeños, revirtiendo 
las diferencias que fragmentan y difi cultan 
un proyecto común de ciudad. Tal vez no se 

trate, como se propone con frecuencia, de 
simplemente condenar la informalidad, que 
surgió en muchos casos de una necesidad de 
supervivencia profundamente humana y de 
la ausencia de una estructura que ofrezca al-
ternativas, sino de descubrir nuevas formas 
de incluir a ese gran sector que ha labrado la 
identidad de la capital. 

La buena noticia es que, a pesar de sus pro-
blemas, los limeños ven la capital con opti-
mismo. La encuesta de Ipsos publicada por 
este Diario el último domingo confi rma que 
7 de cada 10 limeños se sienten orgullosos de 
vivir en Lima y para el 85% Lima es una ciudad 
bonita. No hay mejor escenario para el futuro 
de una ciudad que contar con ciudadanos que 
vean con buenos ojos y afecto el lugar en el que 
viven. Este debe ser el punto de partida para 
abordar las demandas insatisfechas. La agen-
da de la capital requiere una nueva visión que 
no solo se aboque a resolver problemas pun-
tuales. Puede que la Lima de hoy no sea más 
la de la nostalgia del pasado, pero con sus de-
safíos y oportunidades es el espacio en el que 
millones nos sentimos orgullosos de vivir. 
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